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Jesucristo vive

Recogemos comentarios de san
Josemaría sobre el trato con
Jesucristo.

29/08/2013

La certeza de vivir con Jesús

Cristo vive. Esta es la gran verdad
que llena de contenido nuestra fe.
Jesús, que murió en la Cruz, ha
resucitado, ha triunfado de la
muerte, del poder de las tinieblas, del
dolor y de la angustia. No temáis, con
esta invocación saludó un ángel a las
mujeres que iban al sepulcro; no



temáis. Vosotras venís a buscar a
Jesús Nazareno, que fue crucificado:
ya resucitó, no está aquí. Hæc est
dies quam fecit Dominus, exsultemus
et lætemur in ea; éste es el día que
hizo el Señor, regocijémonos.

Es Cristo que pasa, n. 102

Cristo vive en su Iglesia. "Os digo la
verdad: os conviene que yo me vaya;
porque si yo no me voy, el
Consolador no vendrá a vosotros,
pero si me voy, os lo enviaré". Esos
eran los designios de Dios: Jesús,
muriendo en la Cruz, nos daba el
Espíritu de Verdad y de Vida. Cristo
permanece en su Iglesia: en sus
sacramentos, en su liturgia, en su
predicación, en toda su actividad.

De modo especial Cristo sigue
presente entre nosotros, en esa
entrega diaria de la Sagrada
Eucaristía. Por eso la Misa es centro y
raíz de la vida cristiana. En toda misa
está siempre el Cristo Total, Cabeza y



Cuerpo. Per Ipsum, et cum Ipso et in
Ipso. Porque Cristo es el Camino, el
Mediador: en El, lo encontramos
todo; fuera de El, nuestra vida queda
vacía. En Jesucristo, e instruidos por
El, nos atrevemos a decir —audemus
dicere— Pater noster, Padre nuestro.
Nos atrevemos a llamar Padre al
Señor de los cielos y de la tierra.

Es Cristo que pasa, 102

Dios se interesa hasta de las
pequeñas cosas de sus criaturas: de
las vuestras y de las mías, y nos
llama uno a uno por nuestro propio
nombre. Esa certeza que nos da la fe
hace que miremos lo que nos rodea
con una luz nueva, y que,
permaneciendo todo igual,
advirtamos que todo es distinto,
porque todo es expresión del amor
de Dios.

Nuestra vida se convierte así en una
continua oración, en un buen humor
y en una paz que nunca se acaban,



en un acto de acción de gracias
desgranado a través de las horas.

Es Cristo que pasa, 144

¿A quién sigues?

Querría que os fijarais en que nadie
escapa al mimetismo. Los hombres,
hasta inconscientemente, se mueven
en un continuo afán de imitarse unos
a otros. Y nosotros, ¿abandonaremos
la invitación de imitar a Jesús? Cada
individuo se esfuerza, poco a poco,
por identificarse con lo que le atrae,
con el modelo que ha escogido para
su propio talante. Según el ideal que
cada uno se forja, así resulta su modo
de proceder. Nuestro Maestro es
Cristo: el Hijo de Dios, la Segunda
Persona de la Trinidad Beatísima.
Imitando a Cristo, alcanzamos la
maravillosa posibilidad de participar
en esa corriente de amor, que es el
misterio del Dios Uno y Trino.

Amigos de Dios, 252



Hemos de reproducir, en la nuestra,
la vida de Cristo, conociendo a Cristo:
a fuerza de leer la Sagrada Escritura
y de meditarla, a fuerza de hacer
oración, como ahora, delante del
pesebre. Hay que entender las
lecciones que nos da Jesús ya desde
Niño, desde que está recién nacido,
desde que sus ojos se abrieron a esta
bendita tierra de los hombres.

Jesús, creciendo y viviendo como uno
de nosotros, nos revela que la
existencia humana, el quehacer
corriente y ordinario, tiene un
sentido divino. Por mucho que
hayamos considerado estas verdades,
debemos llenarnos siempre de
admiración al pensar en los treinta
años de oscuridad, que constituyen la
mayor parte del paso de Jesús entre
sus hermanos los hombres. Años de
sombra, pero para nosotros claros
como la luz del sol. Mejor, resplandor
que ilumina nuestros días y les da
una auténtica proyección, porque



somos cristianos corrientes, que
llevamos una vida ordinaria, igual a
la de tantos millones de personas en
los más diversos lugares del mundo.

Así vivió Jesús durante seis lustros:
era fabri filius, el hijo del carpintero.
Después vendrán los tres años de
vida pública, con el clamor de las
muchedumbres. La gente se
sorprende: ¿quién es éste?, ¿dónde
ha aprendido tantas cosas? Porque
había sido la suya, la vida común del
pueblo de su tierra. Era el faber,
filius Mariæ, el carpintero, hijo de
María. Y era Dios, y estaba
realizando la redención del género
humano, y estaba atrayendo a sí
todas las cosas.

Es Cristo que pasa, 14

En este esfuerzo por identificarse con
Cristo, he distinguido como cuatro
escalones: buscarle, encontrarle,
tratarle, amarle. Quizá comprendéis
que estáis como en la primera etapa.



Buscadlo con hambre, buscadlo en
vosotros mismos con todas vuestras
fuerzas. Si obráis con este empeño,
me atrevo a garantizar que ya lo
habéis encontrado, y que habéis
comenzado a tratarlo y a amarlo, y a
tener vuestra conversación en los
cielos.

Amigos de Dios, 300

Un programa de vida: pasar
haciendo el bien

¿Veis qué necesario es conocer a
Jesús, observar amorosamente su
vida? Muchas veces he ido a buscar
la definición, la biografía de Jesús en
la Escritura. La encontré leyendo
que, con dos palabras, la hace el
Espíritu Santo: Pertransiit
benefaciendo. Todos los días de
Jesucristo en la tierra, desde su
nacimiento hasta su muerte, fueron
así: pertransiit benefaciendo, los
llenó haciendo el bien. Y en otro
lugar recoge la Escritura: bene omnia



fecit: todo lo acabó bien, terminó
todas las cosas bien, no hizo más que
el bien.

Tú y yo entonces, ¿qué? Una mirada
para ver si tenemos algo que
enmendar. Yo sí que encuentro en mí
mucho que rehacer. Como me veo
incapaz por mí solo de obrar el bien,
y como nos ha dicho el mismo Jesús
que sin El no podemos nada, vamos
tú y yo al Señor, a implorar su
asistencia, por medio de su Madre,
con estos coloquios íntimos, propios
de las almas que aman a Dios. No
añado más porque es cada uno de
vosotros el que tiene que hablar,
según su propia necesidad. Por
dentro y sin ruido de palabras, en
este mismo momento, mientras os
doy estos consejos, aplico
personalmente la doctrina a mi
propia miseria.

Es Cristo que pasa, 16



Si en ocasiones no os sentís con
fuerza para seguir las huellas de
Jesucristo, cambiad palabras de
amistad con los que le conocieron de
cerca mientras permaneció en esta
tierra nuestra. Con María, en primer
lugar, que lo trajo para nosotros. Con
los Apóstoles. Varios gentiles se
llegaron a Felipe, natural de Betsaida,
en Galilea, y le hicieron esta súplica:
deseamos ver a Jesús. Felipe fue y lo
dijo a Andrés, y Andrés y Felipe
juntos se lo dijeron a Jesús. ¿No es
cierto que esto nos anima? Aquellos
extranjeros no se atreven a
presentarse al Maestro, y buscan un
buen intercesor.

Amigos de Dios, 252

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-pr/article/jesucristo-vive-
rezar-con-san-josemaria/ (01/02/2026)

https://opusdei.org/es-pr/article/jesucristo-vive-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-pr/article/jesucristo-vive-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-pr/article/jesucristo-vive-rezar-con-san-josemaria/

	Jesucristo vive

